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greros,̂  reclaman su parte en |o que 
ellos soñaron botín, y que al gustar 
una vez por azares de la politfca, reos 
njjc'eíOh como cicuta amarga y vene 

nosa. 

.. umtfM iBUmMMl baUefldo füciUdo los; Saotos ^amento^ 
J R . I . ^ . 

En sufragio de su alma^ estará la vela y alumbrado gl Santísimo 
Sacramento, ^ l|i C|r^|grad|i j[glesíí|;del Santo Hos|)||ülide Can­
dad el día 3 de Enero práximo, siendo apiicadíis por su elernó'd^i-
c f i ^ ^ám las f i i ^ s que erJ%nH^sa4¿|sjf ^ c e l e l y e n í ^ á 12 
y las de Eniperatríl; que tendrán Infar 1 Tas otfce. 

Su esposa é hijos, ruegan á sus amigos y perso­
nas piadosas se sirvan atistir á tain piadosos actos 
y eíncotnendar su a'ma á Dios. -

Varios Prelados 
cocti^mbre. 

tienen concedidiís indolgéhcias fin íi forñí^'de 

Pero es más extraño aun, que estos 
compoo^níe^ híbfidqs, sueñ m con. es­
calar las alturas: de la dirección de un 
partido local dinástico; eon filiaciones 

jíícciosas, con incompatibilidáídes de 
convivencia, llevando en una mano la 
piqnéta en otra la tea, y el odio én el 

corazón., 
¿^s que viviendo en uit divorcio ab­

soluto de sus conciudadanos, se puede 
,;• ejercer tina tutela que no signifique ti­

ranía? Jorque podrá ejercerse sobre 
los elementos afines, que solo consti-
tuyeO una parte pequeña por su nú-
merd, e;¿^a *pdr át lucrz» ^Micial; 
pcfoi ¿sobre ta mayoría que constituye 

ji f,4a íuetaa. la'intetectuafitdadj ía vida en 
una palabra, tfeese pticblo? Ilmpos}-
fele!' ''\';^ "\..:^,''/ "• ' "'..,"'• ''• 

Oi-áyeloL bjetí e" su metnori%quien' 
tajes suei^s atiente... ¡¡Imposible!! 

Recientemente hemos leído en atrá-
yente {Periódico de la Corte, lin iiftefe" 
santo artíciilo deicullísimo catedrático 
de San "C f̂lps que ostenta representa 
ción parl»t»ei!tari% de .W^stra pr<?v¡ii- -
cia, en el que, 4 través de finaes pro 
testas de dinástiimo y ton de ortodoxia 
liberal, se'revelaban profundas amar­
guras, al considerar el caótico desen 
volvira^nto delpaíti^o liberal en Es­
paña.-: :. : , 

Claro ^yae se trata de pleito i^^^o, 
cuyo comienzo no coincide preci&a 
mente con la twBerte de Spgasta, púas 
to que ya se advertía con antérioiídad 
la fermentación Interna de susx:ompo-
nenles orgánicos, pero ello nos trajOj, 

como deyta mano, al desenvolvimien^p organismo sin vida. 

de nuestra f̂ ojíticíi lpc#, »; 
Se ha Irabido dejetj^icar siempre la 

descompbsití^^'de^ltóíiüestes libérales 

cartageneras, por raítinamienfos resi­

dentes áciea1egH.4s ¿té ja verdad.' 
Antagt)nÍ5t9iQS,írenpilíp, 9f«ne,f ^ mal 

disimujMOí: diSí sando-j.celog.itodQS 

partidos locales de Españ^. Lá razón' 
'fundamental ,est4, ájqii^tro juicí^, en 
él reflejo que de la Corte ños l l e^ , Ji. 
Ja irradiación de esos ¡tnistpps gérme-, 
ne?, vinculado^ en el Partido liberal 
dinástico, 

Y de todos los males que ello pro­
ducé, no lo es peor la desorientación 
en el gobierno de los pueblos sino la 
oqisfón que §e dá, á gue las fyérzas ne­
gativas^-(|t|e en t cu^ las I localidades 
ensilen, los fracasados de tas, idea^ 
avanzadas que stewtM: en SH estótnagp 
las riiordeduras de la imp^cienciaí acu­
den reclamando su parte en t\ botíti > 
soñs^do, a la manera del gusárío que 
sacia sil voracidad en los detritus del 

, Tal lo.quej^a.sucedido en Cajtage-
nte Hombrifi qif% eii¡ su aiwJaRza polí­
tica Recurrieron toda la gema de 1 Jos, 
partidos tit<^H»Sf' tóerécéncias K1«S-
píeridjáas de otros of^pafíisítios; seres 
qiiie ja^entat),ég,el^!óper^etuM^ 
comp k ^ , g é F i 9 ^ p o n z Q n í ^ 4 ¿ i s Í ^ 

estos factofB&son.coínuBe^ á todos los i charcas, yswnbick»ilteft5ííufe!iriSTy^ i©.¡ 

Echagüe felicitado 
'" ' Madrid 30-g m. 

Te egrafíam íie Víilencta comunican-
djí̂  que. ísl general Echagüe está reci-
|)iendo ímniBrqsaii ftóicitacíones. 

También ha íecjbido el general 
,Ecliagüe un cariñoso telegrama de los 
jefes y oficiales del regimiento del Se­
rrallo, en el momento de salir dicho 
Cuerpo (^ Geuta^ra MelUla, recor­
dándole k» glorias del iwilner conde 
del Serrallo. 

Eehagúe ha contestado agradecien­
do mueh© eí saludo y el recaerdo* 

Í E U N H Ü N IMPORTANTE 
•.Convocada por el señor aicalde don 

Manuel Má%jQilM3ert se retiñió ayer 
tarde efljeiidespachí>;de la,j alcaldía la 
Juflti ^nq§rgadas de aHeg^r recursos 
iPâ -a ingresarlos en la suscripción na-
ci^al iív<»¡«í}a par^ construú" un mo-
nvimento al lieroicp general jOrd^ez, 
gobernador; t^ilit^ que fué .̂qte esta 

i fA îstiejfog áest^reiíBÍón el general 
l^lrioi B.^uftari* porel Centro del 
f^Tt\\qt's4^M #m«j}p, el seíior Rof 
(WgBejkBqte%|io%Bl jíJasipQáe^^art»-

gena, el Síndico del Ayuntamiento se­
ñor Pareta, e! Presidente de la Socie­
dad de obreros panaderos "La Cons-
tíuicia" y los directores de ios periódi­
cos "El Porvenir", "La Opinión" y 
EL Eco. 

Después de dar ctíenta el Sr. Más 
del objeto de la reunión áe dio lectura 
á una carta de la Junta encargada* "de 
las gestiones para erigir dichb monu 
mentó, y todos acordaron trabajar para 
que nuestra ciudad figlire dígriártiente 
en tan meritoria obra encaminada á 
perpetuar la memoria del tiMtlí^rado 
general Díaz Ordóñet. 

•I-«rt\VfC»ií^i ':-r**i* 

Apesar de ser mañana 
domingo, publiúaretngs 
nuestro periódico, con 
objeto de no publicarlo 
el lunes en celebración 
de la festividad del áflñ. 

[IMIJIÍIÜBI 
Por el Ministro de la Gobernación 

ha sido firmada la real orden nom­
brando jUcaWeL (te Catíagetta«i.«dím 
Manuel Más Oilabert. 

Reciba eUeftoiiMás ^flueÉra êrffcd-
rabitena por háóer sido" confirmado" 
por el Cobierno de S. M. en el cargo 
que coft tanto acierto viene desempe-
ñahdo., ; 

La despedida 
Puse mi mano en su mano, 

apretando con tal fuerza 
que de sus ojos salieron 
dos ligrimas como perlas. 

¡La primer vez que mis ojos > 
vieron llorar los de el laí' ; 
¡La primer vez que su cara 
:tuvo expresión^ée^ñsteztte, 

Y entonces vino la duda 
•á ennegrecer mis ideas. 
¿Lloró porque me alejaba 

' quizás pwa¡y«»o veria, 
ó lloró porqiie su mano 

, ,apreté con tanta fuerza? 
bnriqae Bohorqm^. 

Df^OCTÉDAD 
En la parroquia C.astreíise de Santo 

Domingo contraerán mafíann los indi* 
solubles lazos del piistrimonio el co-
m^ndotjte de, Infaatería D. Alberto 
González, con la bellísima Conchita 

ifiolaríft. , , 

Dfseamos para los futuros espose» 
todaiclase de felicidades. 

—lia rí^resado á esta de sus pcrae-
sionfs de San Javier el diputado á 
Cortas por esta circunscripción nuestro 
respéiable amigo D. José Maestre. 

Bifen venido. 

í i íí La suer...te 
I F i S t Mz spirroiiio 

L^clor^! en un escaparate por don­
de aloman á veces retazo* sueltos de 
atte ^abréis visto un cuadro que se ti­
tula |isí *La saer.,.te". Es un c i ^ o que 
vesf c|e con voces angustiosas décánc» 
de latería; sus ojos cerrados, su cara 
contraída por el esfuerzo de! grito con 
que i pregona, es una mueca irónica 
doloj-osa y triste. En segundo término 
una ¡viuda respetable con tres niñas 
pasea, luciendo tres hijas y tres nô * 
vtos¿ la tercera aun de <:orto coquetea 
esa sun ^ño que 'desde e! fondo 
del (|uadró la dirije miradas incendia­
rias. | Es t«io suerte, la que ciaata el 
ciegl), la que tiene la madre, la qtíe tie­
nen fas hijas, la que tienen los nowijjs. 

£1 cuadro, como todos los de Mi­
guel! Díaz es un asunto ÍKimico que pa-

>^ít«e|inspirado en un artículo cte Ta-
boada. 

Li caricatura no está hecha forzan­
do Ifneas, dísIOCándd' las figuras ó es-
cogifcndp actitudes, la caricatura ejitá 
en l | idea en el ambiente que nace 
del (juadro, sin esfuerzo alguno. En es­
te gf ñero tan difícil de cultivar sin caer 
en dcageracibnes ridiculas, en la idea 
yetilaforma, Miguel Díaz Spottorno 
se ha hecho un nothbre ganado paso 
á paio, modestamente sin poSse sim-
p'et^ente trabajando y culüvattdo su 
temperamento de artista, 
. S|i*.iíííe, mucha tu«tt jí tBlbi^«p 
mucfio: |3oi^ue qtiíSR togm -imxr -cua­
dro^ como (»te último que ftenfos ad-> 
mirada todo¿¿ tiene la <)blígaci6n de 
tralÁjar para «guir triunfando. 

; • M. N. P. : = 

i Necrología 
. a t a tafd^ 4.ias,|ses bajsido con­

ducido, ai cemenferró de Nuestra Se­
ñora ék Los Remedios el cadáver de 
la señora doña María Lllgé Humbert,' 
viuda íle^rufao.í' ' /••• 

M acto del f ^ j i o ha asistido m 
numeroso cortejo.! ^ 

R^eciba la familia de la finada muy 
espédalniente sil afligido hijo nues­
tro amigo don iPedro Briüfao, la ejc-
prtsióndt nuestro setitJmlento. 

k kmü ii hÉm 
üa buen proyecto. 

Nuestro querido colegi ^La Opi 
nión", dedica en su niimero de ayer 
un buen artfcu'o á la necesidad tantas 
veces sentida, de reorganizar la bene­
mérita Brigada de Bomberos, que lu­
chando con las deficiencias de su dete­
riorado material, portase de manera 
muy heroica en cuantos siniestros han 
ocurrido en esta localidad, logrando 
aplausos y elogios, tributados única­
mente al valor y arrojo de esos mo­
destos obreros que desprecian sus vi­
das por salvar los de sus seniejantes,, 

La Brigada de Bomberos tiene en 
su honroso historial, muchos y> mer^í' 
simos servicios que ía acreditan de 
instruida y valiente, falta tan solo do-
taria de medios para que sus esfuar-
zos no se estrellen estérilmente, como 
acontece ahpra, cada vez tjwe estalla 
un incendio. 

Eramos pues, de completo aeti^(fo 
con nuestro colega, en que urge reor­
ganizarla, y nos parece ejtceíente la 
idea que lanza, de que se encargase de 
dicha Brigada la Comisión Departa-
metítal de laCruz !̂ 3fa, qtie lii tfe-
mostradosus dotes de prg^anjzadora, 
criando ir>jí JÍmbu\pttc¡íp S|nftBrÍf qim 
puede cíUf^ Como Biselo «ttre to­
das las de su clase. ,: 

Nadie con más títulos^ que está be< 
néfi(|a Asociación, debe aconaéier t t 
em{»esatan útil y necesaria para ila. 
población de montar su servHáólle;.Ítt-
cen^ios á la altura que Cartagena se 

ymer^ce. La Cruz Ro|a^ realizarfa onat 
0bra que serviría para acrecentar el ca-
nfio y la simpatía que aquí se le. pro­
fesa y este servicio que en todas Jas lo­
calidades es crf)jeto de preferente aten­
ción por los Municipios^ quedaría en 
estaiCiudad encomendado auna Insti­
tución que seguramente .'no defrauda 
ría lias esperanzas que en ella pusieran 
los cartageneros. 

Q-eemos que debe intentarse lo 
apuntado por "La Opiniórt" y que 
desde primeros del próximo año la 
Cruz Roja tome á su cargo lá Brjgad^ 
de Bomberos, para lo cual rCl. .,señor 
Alcalde tiene la palaiira. 
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—Caballero—exclamó;—un acto de piedad me 

ha conducido squí. He venido á rezar junto á un 

cadáver cuidad no me arrepienta de haberos en­

contrado de una manera camal 

—iZsra... querida Zara mí»!—la dijo Nicolás ca­

yendo de rodllUs á sus pies. 

—Alzad, señor, no me ofendáis. Pensad que en­

tre los dos hay U0r^|l^^..^, . 

—¿Un abismo?... 

—Si señor, vuestro estado. Yo soy una humildí­

sima doncella. Vos sois casado; noble y pode­

roso. 

- ¿P^ i« nMf^nnai9^Í|E^fi&^M{^<^s>^^n'i4tna 

viva lki»mattlirt»eP^ ^' - "'"'•• ' ' •"'̂ ' " •.^.:.•:.:... 

ha e8tr«meeAÍ«.^iiutiúOC|iiépwcdK^dcétróBiVeiqiieiiói 

debo amaros. 

—1 Desdichado de mil—exclamó Nicolás con 
acento doliente en que revelaba su amargura. Tá 
tan pura, tan bella, hasvenf^o 4,flte ipuQdo .para 
ser mi t|orm^f|,j|ii,rof'1Wo, 

—P|©r D|ps, seíftaf,̂  no rscprdéls...—dijo ¿ara 
deramíiní^^j^rli^aii. teD^I«r mu^|lfUna .razón en 
quejarías dp4|il. élltií ioijs«l^ P9JEi vpf, si os ¿i-;, 
lumnlf <^ui¿in4Qoi,flna bprdWc P í f i a ^ w % Jas^ 
aparlejDGliî  pe.fíiíj|pjtoí;9p; h^y latnqpto, de^yerps 
este engaño. 

a:-H. 

S'f t--

A la calda del sol se despejó su inkllgeneia y 
supotíon dolar la infausta mteva del trlfU^imo fin 
de Don Luls;̂  < ^ . • t 

En el lima i e 2ara Brotó el remoíáiwiéiÉitb; cre­
yó que, en su amor propio, tfid ella liígár á la dh-
putaque8i*d)itól4vltfadélhidrtgd. 

La vehfeíiíe#el¿ de - ^ r t tenía ki 'propiedad de 
exa^rarlo todory ¿I V&K) sentimiento que abriga- * 
ba fué exagerado por demás, dando lugar á que 
sintiese una hebesidid ine1tr(fifole; la de rogar á 
Dios iuntO"^arcíidáVér del hidalgo^ en étesagrtf^o 
de sti'nÉgi'a t ü l p t r 

Sin dar á nadie cuenta de sil idei, después ét' 
puesto ti sol tómiS kt camino <í& IrtbWe; y era en-
entrada la noche cuando llegó al jardín que delría 
atravesar para ilégar^á la cápillaéirque estaba él 
difuifto caballero. 

Débil mujer, ^ cbüio tal iuperticipú; se agitó 
con terror entré* tía ioitrtíraíp: '̂  ' 

Ersdienine sileñcib que reinaba, ta turbación de 
su conciencia ai lentirse culpable y lá seguridad 
de que iba á contemplar en cadáver alle^^ero cen­
sor de su delito^ todos estos temores qué Intentó 
desecliar ioútllm'énté, la hicíéroií abrigar un terror 
pánico y contener su marcha y hasta ef lebril 
aliento de su pecho. 

En esta situación de áiiimo Volvió la fiebre á 

con acento apasionado- iqulé.i pudiera .'ograr 
ser el feliz señor de tu albedrfo. 

—¿ÍJué rae queréis?—preguntó la doncella tem­
blorosa próxima á desmayarse de emoción, 

—Ven Zara, ven—la dijo el caballero co'n voz 
epasiónada é erreilstible;—toma asiento á mi la Jo 
y en el dulce mlstetlo de la nochí, á la luz de esa 
luna cuyos dulces reflejos m^ muestran tu belleza 
peregrina, dlme tus snfrimlentos, que mi alma sus­
pendida y arrobada se identifique co^ sus ansias 
que el co^zóa sfidientp de ventura aptgue su; 
avidez en las vivas miradas de tus ojos. 

Y al decir estas frases acercóte á la joven, la 
cogió por la tpano, qtie hacía seotír ei fuego de 
la fiebre^ jr tiró de ella dulcemente hasta llevarla 
al cenador. 

Y se sentaron ^mbps ta un banco. 
Y se cruzírón sus nairadas. 
Y se excitó al contacto de sus manos el fuego 

de la fiebre que feníía. 
Y balbucientes, ebrios, delirantes, quedaron 

arrollados un^ome^to; pero el Instinto, más bien 
que la razón, que î e hallaba eclipsada en los dos 
jóvenes» advlr^ á ía doncella el Inmanso peligro 
que corría; y mediante un esfuerzo de Inqu^branr 
table voluntad, se puso en pie con valeroiía deci­
sión. . 


